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Resumen: El objetivo de este trabajo consiste en proponer medidas que permitan suavizar los 
efectos del Brexit sobre las relaciones económicas bilaterales entre España y el Reino Unido. Para 
ello, primero se muestran detalladamente la cuantía y composición de dichos intercambios. A 
continuación, se analiza cómo el Acuerdo de Comercio y Cooperación firmado afecta a cada uno de 
ellos. Finalmente, se realizan propuestas específicas para reducir las nuevas fricciones, adaptadas 
a cada tipo de relación bilateral y centradas en sus componentes de mayor peso. La viabilidad 
práctica de esta estrategia conciliadora dependerá de que la confianza mutua aumente. Esto no está 
garantizado, debido tanto a las potenciales fuentes de conflicto que el Acuerdo firmado contiene 
como a los intereses políticos del actual gobierno británico.
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1. Introducción

El Brexit ha dejado de ser un proyecto para convertirse en una realidad con la que resulta inevitable convivir. 
Conviene, en consecuencia, cambiar de perspectiva al analizarlo. Si los estudios han tendido en el pasado a 
centrarse en resaltar sus efectos negativos, los esfuerzos deberían dirigirse ahora a intentar paliarlos. Este es 
el punto de vista adoptado en este trabajo, que analiza los intercambios económicos bilaterales de España 
con el Reino Unido. 

El objetivo último del análisis será proponer algunas medidas concretas que permitan suavizar los efectos 
del Brexit sobre dichos intercambios. Para ello, el primer paso lógico consiste en realizar una radiografía lo 
más completa posible de los múltiples lazos que vinculan a ambas economías, es decir, de los intereses que 
están en juego. En consecuencia, se dedican una serie de apartados a revisar ordenada y detalladamente los 
principales: intercambios de bienes y servicios, inversión extranjera y flujos migratorios. 

Un segundo bloque de apartados estudia, para cada uno de esos vínculos, lo acordado entre la UE-27 y el 
Reino Unido, aclarando cómo tales acuerdos (al introducir reglas de origen, controles regulatorios, terminar 
con la libre movilidad...) crean fricciones en el tipo de intercambios en los que se especializa España. 

Identificadas así las fuentes de fricción más importantes que la nueva relación implica para los intercambios 
bilaterales entre España y el Reino Unido, resulta posible sobre esa base realizar diversas propuestas espe-
cíficas en cada ámbito para reducirlas, que puedan guiar las actuaciones de las autoridades públicas y los 
agentes sociales. Los apartados dedicados a formularlas constituyen el tercer componente de este trabajo, 
que se cierra con una sección de conclusiones y las referencias bibliográficas. 



II. Los intercambios comerciales bilaterales entre España 
y el Reino Unido

II.1. Cuantía de los intercambios comerciales
Las exportaciones de bienes españoles al Reino Unido alcanzaron en 2019 un valor de 20.217 millones de 
euros. Las importaciones españolas de productos británicos ese mismo año (cuyos datos se utilizarán en el 
análisis, pues los posteriores se han visto muy influenciados por la pandemia, lo que los convierte en atípi-
cos) ascendieron a 12.670 millones de euros. Esto permitió a España lograr un superávit mercantil de 7.547 
millones. Identificamos así un primer rasgo que indica la importancia del mercado británico para la econo-
mía española, que históricamente ha tenido dificultades para lograr superávit en la balanza comercial. En 
esos intercambios bilaterales de bienes, nuestra tasa de cobertura es del 160%.

Gráfico 1: Comercio bilateral de bienes España/Reino Unido (mill. €).
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GRÁFICO 1: COMERCIO BILATERAL DE BIENES ESPAÑA/REINO UNIDO (mill. €). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.  

 

En el intercambio de servicios, el valor de las exportaciones españolas es parecido al de los 
bienes, aunque ligeramente superior (21.509 mill. €), pero el valor de las importaciones es 
claramente menor (8.356 mill. €), lo que amplía el superávit en esta balanza hasta los 13.153 
mill. €. y la tasa de cobertura al 257%. 

 

GRÁFICO 2: COMERCIO BILATERAL DE SERVICIOS ESPAÑA/REINO UNIDO (mill. €). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019. 

 

Agregando bienes y servicios, el valor de las exportaciones suma 41.726, el de las importaciones 
21.026, el superávit 20.700 y la tasa de cobertura el 198%. Es decir, España exporta bienes y 
servicios al Reino Unido por un valor que duplica el de las importaciones.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.

En el intercambio de servicios, el valor de las exportaciones españolas es parecido al de los bienes, aunque 
ligeramente superior (21.509 mill. €), pero el valor de las importaciones es claramente menor (8.356 mill. €), 
lo que amplía el superávit en esta balanza hasta los 13.153 mill. € y la tasa de cobertura al 257 %.

Gráfico 2: Comercio bilateral de servicios España/Reino Unido (mill. €).
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Agregando bienes y servicios, el valor de las exportaciones suma 41.726, el de las importaciones 21.026, el 
superávit 20.700 y la tasa de cobertura el 198%. Es decir, España exporta bienes y servicios al Reino Unido por 
un valor que duplica el de las importaciones. 
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Gráfico 3: Comercio bilateral de bienes y servicios España/Reino Unido (mill. €).
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GRÁFICO 3: COMERCIO BILATERAL DE BIENES Y SERVICIOS ESPAÑA/REINO UNIDO (mill. €). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.  

 

Sin desdeñar la importancia cualitativa de los anteriores datos, ni su relevancia desde el punto 
de vista del sector exterior, conviene relativizar su impacto macroeconómico. En porcentaje del 
PIB español, esas exportaciones de bienes y servicios al Reino Unido equivalen al 3´35%. Esto 
quiere decir que, aunque las fricciones del Brexit amenazasen, por ejemplo, un 10% de esas 
exportaciones (lo que representa un escenario pesimista), el efecto en términos del PIB, sin dejar 
de ser lamentable, se mediría sólo en décimas. El caso británico es diferente; al afectar las 
mayores dificultades en los intercambios posteriores al Brexit a 27 de sus mercados más 
relevantes simultáneamente, los efectos negativos se multiplican hasta alcanzar puntos enteros. 
Algunos efectos, en forma de cambios estructurales respecto a pautas históricas, del Brexit 
sobre el comercio británico pueden visualizarse ya con los datos de 2021 (aunque haya que 
tomarlos con cautela debido a las consecuencias de la pandemia): el comercio total del Reino 
Unido con países que no pertenecen a la Unión Europea supera al que mantiene con los países 
miembros y China sustituye a Alemania como principal suministrador de sus importaciones.  

GRÁFICO 4: COMERCIO BILATERAL DE BIENES Y SERVICIOS ESPAÑA/REINO UNIDO (en % PIB). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, el Banco de España y el INE. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.

Sin desdeñar la importancia cualitativa de los anteriores datos, ni su relevancia desde el punto de vista del 
sector exterior, conviene relativizar su impacto macroeconómico. En porcentaje del PIB español, esas expor-
taciones de bienes y servicios al Reino Unido equivalen al 3,35%. Esto quiere decir que, aunque las fricciones 
del Brexit amenazasen, por ejemplo, un 10% de esas exportaciones (lo que representa un escenario pesimis-
ta), el efecto en términos del PIB, sin dejar de ser lamentable, se mediría sólo en décimas. El caso británico 
es diferente; al afectar las mayores dificultades en los intercambios posteriores al Brexit a 27 de sus mercados 
más relevantes simultáneamente, los efectos negativos se multiplican hasta alcanzar puntos enteros. Algu-
nos efectos del Brexit, en forma de cambios estructurales respecto a pautas históricas, sobre el comercio 
británico pueden visualizarse ya con los datos de 2021 (aunque haya que tomarlos con cautela debido a las 
consecuencias de la pandemia): el comercio total del Reino Unido con países que no pertenecen a la Unión 
Europea supera al que mantiene con los países miembros y China sustituye a Alemania como principal su-
ministrador de sus importaciones. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, el Banco de España y el INE.

Comparando el peso del comercio con el Reino Unido respecto al total, las exportaciones de bienes a ese país 
suponen un 6,88% de las totales. Esta cifra más que se duplica para las exportaciones de servicios, ascen-
diendo al 15,31%. Para las importaciones, las cifras correspondientes son el 3,96% para el caso de los bienes y 
el 10,92% para los servicios. Obsérvese que el peso de los servicios, tanto en lo que se refiere a exportaciones 



como a importaciones, más que duplica el de los bienes, lo que indica el mayor carácter estratégico que tiene 
el Reino Unido para la economía española en ese sector. 

Gráfico 5: Peso del comercio con el Reino Unido en el total (en %).
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bienes a ese país suponen un 6´88% de las totales. Esta cifra más que se duplica para las 
exportaciones de servicios, ascendiendo al 15´31%. Para las importaciones, las cifras 
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Obsérvese que el peso de los servicios, tanto en lo que se refiere a exportaciones como a 
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GRÁFICO 5: PESO DEL COMERCIO CON EL REINO UNIDO EN EL TOTAL (en %). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.  

 

En términos de la distribución geográfica del comercio de bienes, el Reino Unido (como destino 
de aproximadamente el 7% de las exportaciones españolas) es nuestro 5º socio comercial, 
detrás del resto de las otras grandes economías europeas (Francia 16%, Alemania 11% e Italia 
8%) y de Portugal (8%). La aparición en el 4º puesto de este país, o el hecho de que Francia 
supere a Alemania, recuerdan una de las grandes lecciones de la Teoría del Comercio que los 
partidarios del Brexit no han tenido en cuenta: la importancia de la cercanía geográfica para la 
intensidad de los intercambios comerciales, bien explicada por los modelos gravitacionales. De 
acuerdo con estos datos, el mercado británico puede considerarse relevante, pero no 
insustituible, para las exportaciones de bienes españolas.  

Desde el punto de vista del origen de las importaciones españolas, el peso del Reino Unido es 
menor. Sólo alrededor del 4% provienen de allí, claramente por detrás de las otras grandes 
economías europeas, como Alemania (origen del 13%), Francia (11%), Italia (7%) e incluso 
Holanda (5%). 
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En términos de la distribución geográfica del comercio de bienes, el Reino Unido (como destino de aproxi-
madamente el 7% de las exportaciones españolas) es nuestro 5to socio comercial, detrás del resto de las otras 
grandes economías europeas (Francia 16%, Alemania 11% e Italia 8%) y de Portugal (8%). La aparición en el 
4to puesto de este país, o el hecho de que Francia supere a Alemania, recuerdan una de las grandes lecciones 
de la Teoría del Comercio que los partidarios del Brexit no han tenido en cuenta: la importancia de la cerca-
nía geográfica para la intensidad de los intercambios comerciales, bien explicada por los modelos gravitacio-
nales. De acuerdo con estos datos, el mercado británico puede considerarse relevante, pero no insustituible, 
para las exportaciones de bienes españoles. 

Desde el punto de vista del origen de las importaciones españolas, el peso del Reino Unido es menor. Sólo 
alrededor del 4% provienen de allí, claramente por detrás de las otras grandes economías europeas, como 
Alemania (origen del 13%), Francia (11%), Italia (7%) e incluso Holanda (5%).

Gráfico 6: Distribución geográfica del comercio de bienes español (en % del total).

7 
 

GRÁFICO 6: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DEL COMERCIO DE BIENES ESPAÑOL (en % del total). 

  
  

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio y del Banco de España, año 2019.  

 

Profundizando más en el análisis, resulta necesario aclarar qué bienes en concreto son los que 
exporta e importa España en sus intercambios comerciales con el Reino Unido. Para ello, en el 
Gráfico 7 se identifican las 20 principales partidas exportadoras, indicando qué porcentaje 
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Profundizando más en el análisis, resulta necesario aclarar qué bienes en concreto son los que exporta e 
importa España en sus intercambios comerciales con el Reino Unido. Para ello, en el Gráfico 7 se identifican 
las 20 principales partidas exportadoras, indicando qué porcentaje explica cada una de las exportaciones 
totales españolas de bienes al mercado británico. Sumadas, suponen el 80% del total, por lo que lo esencial 
de nuestras exportaciones está incluido en ellas. 

Llama la atención la fuerte concentración que tienen dichas exportaciones en un epígrafe concreto: el sector 
del automóvil que realiza solo más de una cuarta parte de las exportaciones de bienes españolas totales al 
Reino Unido (en concreto, el 26,4%). El otro gran apartado es, también claramente, el sector agro-alimen-
tario, donde podemos englobar las exportaciones de frutas (5,3% del total), legumbres y hortalizas (4,9%), 
bebidas (2,2%), conservas (1,5%), más otros epígrafes fuera de los 20 primeros (como pastelería o prepara-
ciones alimenticias diversas, cada uno con un 1%) que juntos representan más del 16% de las exportaciones 
totales. Será preciso tener muy en cuenta esta composición sectorial de las exportaciones a la hora de valorar 
las nuevas barreras que el Brexit ha creado y cómo paliarlas.

Gráfico 7: Distribución sectorial de las exportaciones de bienes españolas al Reino Unido (en % del total).
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GRÁFICO 7: DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES ESPAÑOLAS AL REINO 
UNIDO (en % del total). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, año 2019.  

 

La conclusión anterior sobre la necesidad de concentrar la atención en determinados sectores 
clave se ve reforzada cuando observamos que el sector de automóvil también desempeña un 
papel protagonista por el lado de las importaciones españolas desde el Reino Unido, ya que 
suponen el 15.5% del total.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, año 2019.

La conclusión anterior, sobre la necesidad de concentrar la atención en determinados sectores clave, se ve 
reforzada cuando observamos que el sector de automóvil también desempeña un papel protagonista por el 
lado de las importaciones españolas desde el Reino Unido, ya que suponen el 15,5% del total. 
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Gráfico 8: Distribución sectorial de las importaciones de bienes españolas del Reino Unido (en % del total).
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, año 2019.  
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el cruce de los microdatos de la Central de Balances del Banco de España con la información de 
la Balanza de Pagos demuestra que las empresas españolas que comercian con el Reino Unido 
son comparativamente más grandes que las que lo hacen en otros mercados. Esto resulta 
particularmente claro para aquellas que pertenecen al sector agroalimentario (J.L. Vega, 2019). 
Todo lo anterior disminuye la vulnerabilidad de la economía española frente al Brexit, dado que 
las grandes empresas estarán en mejores condiciones para afrontar los costes asociados al 
nuevo entorno comercial.   

 

II.2. EFECTOS DEL ACUERDO SOBRE EL COMERCIO DE BIENES TRAS EL BREXIT. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Estado de Comercio, año 2019.

En relación con el sector agroalimentario, cabe aquí mencionar la situación del sector pesquero, dado el des-
mesurado protagonismo que ha tenido en las negociaciones del Acuerdo de Comercio y Cooperación (pese a 
su poca importancia objetiva, pues genera solo un 0,1% del PIB en ambas partes). La flota española no tiene 
una gran presencia en los caladeros británicos. De sus 8.972 buques y 922.564 toneladas de capturas (datos 
de la patronal Cepesca en su informe para 2019), que la convierten en la mayor de la Unión Europea, sólo 
88 barcos y unas 9.000 toneladas dependen de la zona económica exclusiva del Reino Unido. Dicho de otro 
modo, solo el 1% del sector pesquero español se ve directamente afectado por las mayores dificultades para 
faenar que puede entrañar el Brexit. 

Otro factor relevante a considerar lo constituye el tamaño de las empresas españolas que exportan bienes 
al Reino Unido. Aunque, según los datos del ICEX, el mayor número de estas empresas (más del 85%) son 
pymes con exportaciones inferiores al millón de euros, son las grandes empresas las que acumulan cerca 
del 90% de las exportaciones a ese mercado. Además, el cruce de los microdatos de la Central de Balances 
del Banco de España con la información de la Balanza de Pagos demuestra que las empresas españolas que 
comercian con el Reino Unido son comparativamente más grandes que las que lo hacen en otros mercados. 
Esto resulta particularmente claro para aquellas que pertenecen al sector agroalimentario (J. L. Vega, 2019). 
Todo lo anterior disminuye la vulnerabilidad de la economía española frente al Brexit, dado que las grandes 
empresas estarán en mejores condiciones para afrontar los costes asociados al nuevo entorno comercial. 

II.2. Efectos del acuerdo sobre el comercio de bienes tras el Brexit
En lo referente al comercio de bienes, los acuerdos alcanzados han de calificarse como ambiciosos, dentro 
de sus limitaciones. Tal calificativo está justificado, sobre todo, porque incluyen a los productos agrarios y 
pesqueros, algo que no resulta habitual en un Acuerdo de Libre Comercio, el modelo de integración final-
mente acordado (renunciado a opciones de integración mucho más estrechas, como la Unión Aduanera o el 
Mercado Único). Es decir, se trata de un texto ambicioso dentro de la limitación que supone el haber elegido 
una opción de integración tan poco profunda, algo que no era inevitable al iniciarse las negociaciones y ha 
sido elegido deliberadamente por el Reino Unido. El Acuerdo de Comercio y Cooperación finalmente firma-
do concede el libre comercio (sin aranceles ni cuotas) para toda clase de bienes. 
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No obstante, es preciso enfatizar que, en un Acuerdo de Libre Comercio, sólo se permite el acceso al propio 
mercado sin aranceles a aquellos bienes considerados como originarios de la otra parte firmante. Esto es 
imprescindible, dado que tales acuerdos permiten a cada parte establecer diferentes aranceles en sus inter-
cambios con terceros países. Existe, por tanto, el riesgo de que los bienes procedentes de ellos entren en el 
Área por la frontera con el arancel más bajo, aunque no sea ese su destino último. Esto obliga a diseñar un 
complejo sistema de Reglas de Origen, estableciendo para cada producto qué contenido doméstico mínimo 
debe tener para ser considerado originario de ese país firmante del acuerdo y beneficiarse de la exención 
arancelaria. Todo esto es bien conocido para cualquier experto en Comercio Internacional, pero es algo que 
se ha ocultado al público británico antes del referéndum y durante las negociaciones. Aprovechando la falsa 
idea que da el nombre de “libre comercio”, se hizo creer que sus efectos serían muy similares a los del co-
mercio sin ninguna fricción que permitía el Mercado Único, lo que es completamente falso. Tras el Brexit, 
un bien que entre en la UE-27 procedente del Reino Unido, o viceversa, está en principio sujeto al pago de 
aranceles (pues puede tratarse de un bien procedente de un país tercero o producido esencialmente con 
componentes de países terceros), salvo que demuestre ser un producto “lo bastante británico”, cumpliendo 
las reglas de origen establecidas en el Acuerdo. 

Esto no resulta nada sencillo en la práctica, como demuestra la experiencia de otros acuerdos similares (por 
ejemplo, el NAFTA, rebautizado USMCA, entre Estados Unidos, México y Canadá). Las reglas de origen son 
documentos complejos, pues han de establecer criterios producto por producto. El Acuerdo de Comercio y 
Cooperación entre la UE-27 y el Reino Unido que nos ocupa, establece una extensa lista de reglas de origen 
por productos con más de 50 páginas (en los anexos ORIG-1, 2 y 2B). Esto implica la existencia de costes 
burocráticos considerables tras el Brexit para las empresas exportadoras en los flujos bilaterales, al tener 
que demostrar el cumplimiento de las reglas de origen en cada envío. De hecho, en el NAFTA a menudo las 
empresas (sobre todo las pymes) prefieren pagar los aranceles, en vez de tener que soportar el coste admi-
nistrativo de demostrar el origen de sus productos. 

Este no es el único inconveniente. Garantizar el cumplimiento de las reglas de origen obliga a mantener con-
troles arancelarios en las fronteras. Ello puede dar lugar a esperas, a veces largas, al atravesarlas (como ya han 
demostrado las largas filas de camiones británicos en el puerto de Dover), provocando costes adicionales. 

Esta cuestión resulta particularmente relevante a la hora de analizar los efectos sobre los intercambios hispa-
no-británicos, dado que el cumplimiento de dichas reglas será especialmente complicado en determinados 
sectores específicos, donde los requisitos son más exigentes. Entre ellos, se encuentra el más estratégico de 
todos, como se ha visto al analizar los datos, el del automóvil. Así, por ejemplo, un automóvil eléctrico (el tipo 
que tendrá más peso en el futuro) producido en el Reino Unido y exportado a la UE-27 no podrá beneficiarse 
de la exención arancelaria a menos de que un 45% de su valor añadido sea europeo o británico y de que su 
batería sea totalmente europea o británica. En otras palabras: un coche eléctrico británico con batería china 
estaría sujeto al pago de aranceles. 

Resumiendo, en las exportaciones bilaterales de automóviles entre la UE-27 y el Reino Unido, los producto-
res tras el Brexit tendrán que modificar sus procesos productivos para asegurarse de que cumplen las reglas 
de origen, hacer frente a los costes burocráticos de la documentación que permita demostrarlo y soportar 
los controles en frontera que lo comprueben. Nada parecido a lo que habría sido una Unión Aduanera, como 
proponía Theresa May, que permitiría evitar las reglas de origen al ser los aranceles comunes en todas las 
fronteras. 

Aún mayor comodidad para los intercambios permitía el Mercado Único. En él, los requisitos técnicos y sani-
tarios, entre otras cosas, son iguales en todos los países miembros. Esto permite a cada país aceptar los bie-
nes producidos en el resto sin necesidad de ningún control regulatorio en frontera. Los bienes disfrutan de 
libre movilidad, como si se estuviesen intercambiando dentro del propio mercado nacional, y las fronteras 
pierden su sentido económico. Lo único que debe hacer el exportador es cargar sus productos en el camión o 
tren que vaya a transportarlo. Este era el marco de que disfrutaban los intercambios bilaterales entre el Reino 
Unido y el resto de la UE cuando era un país miembro. 



12 | Real Instituto Universitario de Estudios Europeos

Las reglas del juego tras el Brexit serán muy diferentes. Además de las susodichas reglas de origen, el deseo 
británico de divergir en las regulaciones (“recuperar nuestras propias leyes”) ha impedido su permanencia 
en el Mercado Único, algo que habría sido posible en la práctica incluso sin pertenecer a la Unión, como 
demuestran los casos de Suiza y Noruega. En consecuencia, los bienes al atravesar la frontera deberán de-
mostrar también que cumplen las regulaciones del mercado de destino, con los consiguientes costes buro-
cráticos de formalizar la documentación requerida, más la necesidad de controles regulatorios y demoras en 
frontera para verificarla. 

Las exportaciones clave para España, los productos agroalimentarios y los automóviles, se verán directa-
mente afectados por la reaparición de esas barreras no arancelarias. En el caso de los automóviles, habrán de 
cumplir los requisitos técnicos del mercado de destino y demostrarlo. El problema es aún más grave para el 
comercio de productos agroalimentarios, pues va a estar sujeto a la obtención de certificados sanitarios, que 
suelen ser más rigurosos y se verifican de forma más sistemática. Entre estos productos es mayor la presen-
cia de bienes perecederos, para los que las dilaciones pueden resultar particularmente dañinas. 

Ha de tenerse en cuenta que los exportadores agroalimentarios españoles todavía no han tenido que sopor-
tar todas las consecuencias que el Brexit va a implicar. El Reino Unido ha tenido dificultades, por falta de 
infraestructura y personal, para poner en funcionamiento todos los controles que le corresponden. Por este 
motivo, ha ido concediendo sucesivos aplazamientos. Finalmente, su intención es introducir por etapas esos 
controles (notificaciones, declaraciones, certificados sanitarios y fitosanitarios, controles físicos en algunos 
casos…) entre el 1 de julio de 2022 y el 1 de noviembre de 2022, con fechas distintas según los productos 
(Oficina Económica y Comercial de España en Londres, 2021). 

El resto de bienes industriales deberá, así mismo, garantizar el cumplimiento de los requisitos técnicos que 
se les requieran. La tarea será especialmente dificultosa en el caso de productos como los farmacéuticos o los 
químicos, que también comparten a veces el rasgo de tener fechas de caducidad. 

Por último, habrá también ajustes fiscales, pues el IVA y los impuestos especiales se adeudarán tras el Brexit 
en el momento de realizar cada importación, en vez de mediante declaraciones periódicas de operaciones 
intracomunitarias como antes. Las dificultades relacionadas con el IVA se multiplican para las exportaciones 
británicas al continente, pues han de lidiar con los 27 regímenes diferentes que existen en esta materia. 

En cuanto a los acuerdos logrados en el sector pesquero, finalmente se ha acordado que (durante los próxi-
mos cinco años y medio) los barcos comunitarios mantengan en lo esencial su acceso a las aguas del Reino 
Unido, pero disminuyendo progresivamente el valor de sus capturas hasta ceder el 25%. Las cesiones euro-
peas se concentran en aquellas especies que no afectan tanto a la pesca de bajura, intentando minimizar 
el efecto sobre las comunidades pesqueras. Cuando termine este período inicial de ajuste acordado, serán 
necesarias nuevas negociaciones, en principio anuales.

II.3. Propuestas para reducir las fricciones en el comercio de bienes tras 

el Brexit
Los intercambios comerciales entre España y el Reino Unido tras el Brexit se desarrollarán en el marco de un 
Acuerdo de Libre Comercio. En consecuencia, resulta imposible que puedan realizarse con la misma fluidez 
que anteriormente, cuando ambos países formaban parte del Mercado Único europeo. No obstante, un en-
foque pragmático de las relaciones futuras podría permitir reducir en cierta medida, ya que no eliminar, los 
inconvenientes. Propuestas como las siguientes ayudarían a avanzar en esa dirección: 

	– Dado que ambas zonas parten de regulaciones técnicas y sanitarias idénticas, por su pertenencia común 
al Mercado Único durante décadas, crear dentro de la administración estatal un Observatorio de la diver-
gencia regulatoria británica tras el Brexit. Esto permitirá identificar los bienes en los que la homogenei-
dad en los requisitos técnicos y sanitarios se mantiene.
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	– En aquellos bienes en los que no exista divergencia regulatoria, las autoridades aduaneras españolas de-
ben poner en práctica los controles regulatorios existentes con mayor agilidad, sin perjuicio de respetar 
las normas comunitarias existentes. 

	– En aquellos bienes en los que no exista divergencia regulatoria, las autoridades españolas deben promo-
ver flexibilizaciones de los controles regulatorios existentes, realizando propuestas en ese sentido dentro 
de la Unión Europea. 

	– Reforzar los medios aduaneros materiales y humanos, aumentando el personal con formación específica 
sobre el Brexit, como forma de descongestionar los posibles cuellos de botella. 

	– Intensificar el uso de nuevas tecnologías (contenedores inteligentes, geotracking…) en los procedimien-
tos aduaneros para agilizarlos. 

	– Aprovechar plenamente las facilidades que incluye el Acuerdo para el comercio de bienes, como los pro-
gramas de reconocimiento mutuo de operadores comerciales de confianza (los denominados “Operado-
res económicos autorizados”), que facilitan el tránsito aduanero. El Reino Unido se propone hacer uso 
abundante de tal figura y el hecho de que entre los exportadores españoles a ese mercado tengan tanto 
peso las grandes empresas debe facilitar su aprovechamiento. Esto se puede facilitar con el oportuno ase-
soramiento. Por consiguiente, convendría crear dentro del ICEX un programa específico destinado a ase-
sorar a las empresas españolas en la obtención de la categoría de “Operadores económicos autorizados”. 

	– Dado que las pymes encontrarán mayores dificultades para adaptarse al nuevo entorno creado por el 
Brexit, reforzar dentro del ICEX las herramientas destinadas a asesorarlas.

	– Crear una ventanilla de reclamaciones relacionadas con el Brexit, dentro de la administración aduanera 
española, que permita a los agentes económicos formular quejas e identificar los principales problemas. 

	– En el ámbito institucional español, convertir en permanente la subcomisión sobre el Brexit, dentro de 
la Comisión Mixta para la Unión Europea del Congreso y el Senado, como foro que ha demostrado su 
utilidad para que los expertos, la sociedad civil y los poderes públicos reflexionen juntos sobre sus conse-
cuencias para España.

	– Promover la creación de foros bilaterales hispano-británicos especializados, en los que los agentes eco-
nómicos y la sociedad civil de ambos países puedan establecer contactos, compartir inquietudes, com-
partir experiencias y proponer soluciones. 

	– Apoyar el ingreso del Reino Unido en la Convención de Lugano. Esto facilitaría el reconocimiento mutuo 
de las sentencias judiciales y su aplicación en el ámbito civil y mercantil, algo de gran importancia prácti-
ca, pues la cooperación judicial prevista en el Acuerdo de Cooperación y Comercio se centra en el ámbito 
penal. Se trata de un convenio que permite la participación de terceros países de fuera de la Unión Euro-
pea y el Reino Unido ha manifestado su deseo de adherirse. 

	– Defender en las instituciones de la Unión la firma de un acuerdo que permita la integración de los Siste-
mas de Comercio de Emisiones (ETS) del Reino Unido y de la UE-27. Esta medida sería relativamente fácil 
de implementar, dada la similitud de ambos sistemas, y permitiría lograr importantes ventajas: mejoraría 
la lucha contra el cambio climático, ayudaría a garantizar el mantenimiento de un “terreno de juego equi-
librado” (level playing field) en el ámbito medioambiental y podría facilitar los intercambios de bienes, 
evitando potenciales conflictos futuros, cuando la UE-27 introduzca su Mecanismo de ajuste en frontera 
para las emisiones de carbono (Carbon Border Adjustment Mechanism). 

	– Diseñar un plan español de fomento de las exportaciones al Reino Unido específico para el sector del 
automóvil, que permita concentrar los esfuerzos y recursos en ese sector, dado su peso de en los inter-
cambios. La principal dificultad de este sector puede residir en mantener a sus socios británicos sumi-
nistradores de componentes como parte de una misma cadena de valor, ante la dificultad de mantener 
métodos de producción just in time. Esto puede justificar la diversificación hacia otros proveedores con-
tinentales. El cumplimiento de los requisitos técnicos y su justificación se puede identificar como el otro 
gran reto. 
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	– Diseñar un plan español de fomento de las exportaciones al Reino Unido específico para el sector agro-
alimentario, que permita concentrar los esfuerzos y recursos en ese sector, dado su peso en los inter-
cambios. Este sector se enfrenta a problemas especialmente delicados, debido al carácter perecedero 
de muchos de sus productos (no pueden soportar largas esperas en frontera) y lo estrictas que son las 
regulaciones sanitarias que le afectan. 

	– Promover en el ámbito de la UE-27 una postura favorable a la firma de un acuerdo veterinario con el Rei-
no Unido, según el modelo suizo, que reduzca los requisitos sanitarios que tanto dificultan el intercambio 
de productos agrarios. En el lado británico, instituciones como la Cámara de Comercio promueve una ini-
ciativa similar. No obstante, una precondición sería la aceptación por parte del gobierno británico de no 
divergir de los estándares de la UE-27, algo que no acepta (por motivos de soberanía y por las dificultades 
que podría provocar en la firma del acuerdo comercial con Estados Unidos que ambiciona). 
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III. El comercio de servicios

III.1. Cuantía de los intercambios de servicios
El superior peso de las exportaciones españoles de servicios que las de bienes al mercado británico, así como 
el mayor superávit que se logra con esos intercambios, tienen una causa evidente: el turismo. El Reino Unido 
es el principal origen de los turistas que recibe España cada año. De los 83.701.011 visitantes recibidos en 
2019, fueron británicos 18.078.076 (es decir, el 21,6%). Estas cifras superan ampliamente las de los siguientes 
países en orden de importancia: Alemania (11.176.545 turistas, el 13,4%), Francia (11.156.671, el 13,3%), los 
países nórdicos (5.548.745, el 6,6%), Italia (4.542.709, el 5,4%) u Holanda (3.701.944, el 4,4%). Este papel del 
mercado británico como origen de una quinta parte del turismo español es, sin duda, el lazo económico más 
poderoso que nos liga con ese país. 

Gráfico 9: Número de turistas recibidos por España según país de procedencia.
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divergir de los estándares de la UE-27, algo que no acepta (por motivos de soberanía y 
por las dificultades que podría provocar en la firma del acuerdo comercial con Estados 
Unidos que ambiciona).  
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Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE, FRONTUR, año 2019.  

 

En términos del gasto realizado por los turistas como consecuencia de su visita a España, el 
porcentaje británico disminuye ligeramente hasta el 19.5% del total. Esto se debe a que su gasto 
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gasto, no se corresponde del todo con la realidad reflejada en las estadísticas. Sin alcanzar las 
cifras de gasto medio de los turistas nórdicos (1.223 euros) o alemanes (1.049 euros), superan 
claramente las de los franceses (681 euros) o italianos (785 euros), debido a unos mayores 
gastos de transporte internacional.  
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En términos del gasto realizado por los turistas como consecuencia de su visita a España, el porcentaje britá-
nico disminuye ligeramente hasta el 19,5% del total. Esto se debe a que su gasto (de 995 euros por persona) 
está algo por debajo de la media (1.102 euros). No obstante, la imagen que ha calado en la opinión pública, 
caracterizando al turista británico como de bajo gasto, no se corresponde del todo con la realidad reflejada 
en las estadísticas. Sin alcanzar las cifras de gasto medio de los turistas nórdicos (1.223 euros) o alemanes 
(1.049 euros), superan claramente las de los franceses (681 euros) o italianos (785 euros), debido a unos ma-
yores gastos de transporte internacional. 
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Gráfico 10: Gasto turístico en España por país de procedencia (en %).
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GRÁFICO 10: GASTO TURÍSTICO EN ESPAÑA POR PAÍS DE PROCEDENCIA (en %). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE, EGATUR, año 2019.  
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importancia para el sector turístico británico, solo superada por Estados Unidos (11% del total), 
Francia (9%), Alemania (8%) e Irlanda (7%).  

España también realiza al Reino Unido exportaciones de servicios no turísticos, como transporte, 
construcción, seguros, consultoría y servicios culturales, aunque todas juntas estas partidas 
alcancen solo la mitad del valor del turismo. Destacan las ventas de servicios financieros y de 
telecomunicaciones. No por casualidad, se dirigen a sectores británicos con una fuerte inversión 
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facilitar la venta de bienes y servicios en ese mercado, lo que tiende a proporcionar mayor 
estabilidad a ese tipo de intercambios (otro hecho estilizado a tener en cuenta de cara a evaluar 
los efectos del Brexit).  

 

 

III.2. EFECTOS DEL ACUERDO SOBRE EL INTERCAMBIO DE SERVICIOS TRAS EL BREXIT. 

Reino Unido; 
19,5%

Alemania; 12,7%

Francia ; 8,2%

Nórdicos; 7,4%Italia; 3,9%

Resto mundo; 
48,4%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE, EGATUR, año 2019.

Respecto a la duración media de estas visitas turísticas, se encuentra en torno a la semana (7.4 días), como 
sucede de forma generalizada con los demás países de origen. Este es un dato que habrá de tenerse en cuen-
ta a la hora de valorar las posibles dificultades provocadas por el Brexit y cómo disminuirlas. 

Aunque no sean de la misma magnitud, los flujos turísticos bilaterales en sentido inverso tampoco son des-
deñables. El sector turístico del Reino Unido tiene un tamaño de aproximadamente la mitad del español, 
recibiendo 40.857.000 visitantes internacionales en 2019, según los datos de la Office for National Statistics. 
De ellos, 2.319.000 fueron españoles, es decir, alrededor del 6% del total. Estos datos convierten a España en 
el 5º país de origen por importancia para el sector turístico británico, solo superada por Estados Unidos (11% 
del total), Francia (9%), Alemania (8%) e Irlanda (7%). 

España también realiza al Reino Unido exportaciones de servicios no turísticos, como transporte, construc-
ción, seguros, consultoría y servicios culturales, aunque todas juntas estas partidas alcancen solo la mitad 
del valor del turismo. Destacan las ventas de servicios financieros y de telecomunicaciones. No por casuali-
dad, se dirigen a sectores británicos con una fuerte inversión española. Como suele suceder, la inversión ex-
tranjera directa sirve de cabeza de puente para facilitar la venta de bienes y servicios en ese mercado, lo que 
tiende a proporcionar mayor estabilidad a ese tipo de intercambios (otro hecho estilizado a tener en cuenta 
de cara a evaluar los efectos del Brexit). 

III.2. Efectos del acuerdo sobre el intercambio de servicios tras el Brexit
El Acuerdo de Comercio y Cooperación incluye elementos de liberalización relacionados con el comercio de 
servicios, pero se puede calificar de pobre y poco ambicioso en este ámbito. No deja de resultar sorprendente 
el papel secundario que un sector tan estratégico para el Reino Unido como los servicios financieros (que ge-
nera por sí solo el 21% de sus exportaciones totales de servicios) ha desempeñado en las negociaciones. Esta 
postura negociadora británica puede tal vez racionalizarse atribuyéndola a confianza en la competitividad 
y dimensión de su sector financiero, dado el papel de Londres como centro internacional. También pueden 
haber influido la esperanza de que cambios regulatorios a la baja puedan atraer a la City más actividades 
financieras innovadoras, como determinados fondos de inversión o fintech. En cualquier caso, el que los 
servicios financieros hayan quedado esencialmente fuera del acuerdo implica asumir un alto un alto riesgo, 
desde la perspectiva británica, dejando en manos de la UE-27 un poderoso instrumento de presión de cara 
al futuro.



Real Instituto Universitario de Estudios Europeos | 17

En general, más allá del sector del financiero, los proveedores de servicios británicos dejan de beneficiarse 
del enfoque de “país de origen” y del concepto de “pasaporte”, que les permitía el acceso automático a todo 
el Mercado Único. Esto generará dificultades importantes a actividades como el transporte en todas sus va-
riantes, como abajo se verá de forma más detallada para el transporte aéreo. 

En el comercio de servicios digitales, pueden plantearse problemas en el futuro relacionados con la garantía 
de la protección de datos personales. El Reino Unido se ha negado a que el TJUE pueda seguir desempeñan-
do ningún papel en la protección de tales derechos, y ni siquiera garantiza con firmeza su adhesión conti-
nuada a la Convención Europea de Derechos Humanos. Si el gobierno británico decidiera abandonarla, la 
Comisión Europea podría dictaminar que el Reino Unido no ofrece un nivel de protección de datos suficien-
te, lo que dificultaría el intercambio de servicios digitales.

Si la protección de datos personales dejase de estar suficientemente garantizada por el Reino Unido, también 
se verían amenazados los acuerdos que permiten mantener la cooperación en materia de policía y justicia 
(aunque no con la intensidad previa). Está previsto seguir intercambiando información sobre huellas digita-
les, ADN, matrículas, antecedentes penales, registros de pasajeros, objetos perdidos y personas desapareci-
das, etc. No obstante, el Reino Unido ya no participará como miembro en las bases de datos europeas sobre 
estos asuntos, ni podrá acceder a ellas sin restricciones y en tiempo real. Los intercambios de información 
se realizarán cuando una de las partes los solicite, o los envíe por propia iniciativa. Las relaciones británicas 
con Europol y Eurojust en el futuro serán de colaboración, pero desde fuera. Las órdenes de arresto y las ex-
tradiciones no serán tan automáticas como hasta ahora. Todas estas cuestiones tienen especial interés para 
España, que debe evitar convertirse en un destino preferente para los delincuentes británicos huidos de la 
justicia, como sucedió en épocas pasadas que parecían ya superadas. 

Una cuestión estrechamente relacionada con la prestación de servicios es la movilidad de las personas. En 
efecto, numerosos servicios requieren de interacción humana y el consiguiente desplazamiento de personas 
para poder exportarlos. Debido a la posición negociadora británica y la prioridad dada a sus preocupaciones 
migratorias, en el Acuerdo firmado no ha sido posible mantener la libre movilidad de las personas que carac-
teriza el Mercado Único, lo que provocará considerables dificultades en la exportación de algunos servicios. 

La posibilidad de realizar actividades de negocios sin visado de trabajo queda muy restringida. Se reduce a 
una corta lista, las recogidas en el artículo 8 del anexo SERVIN-3 (como guías turísticos, intérpretes, confe-
rencias, seminarios de formación, ferias comerciales, investigaciones de mercado o negociación de contra-
tos). Al contrario, en casos como un grupo musical, un fotógrafo o una modelo, por poner algunos ejemplos, 
se requerirá en general a partir de ahora tramitar un visado de trabajo. Estos requisitos se pueden relajar por 
parte de los Estados miembros en el ámbito bilateral, como ya ha hecho España (antes que cualquier otro 
país) en el caso de los músicos británicos, con la consiguiente reciprocidad. 

Estrechamente relacionado con el desempeño de actividades profesionales en otro país está el asunto del 
reconocimiento de titulaciones universitarias y cualificaciones profesionales, que deja de ser automático 
(como sucede dentro del Mercado Único). Los ingenieros, arquitectos, médicos… deberán tener sus titula-
ciones reconocidas en cada Estado miembro en el que deseen ejercer. De nuevo, esto abre posibilidades de 
negociación en el ámbito bilateral España/Reino Unido.

III.3. Propuestas para reducir las fricciones en el intercambio de 

servicios tras el Brexit
Afortunadamente, aunque pueda haberse instalado la percepción social contraria, el turismo (el principal 
lazo económico que vincula a la economía española con la británica) no tiene por qué verse excesivamente 
afectado como consecuencia del Brexit. El intercambio de servicios turísticos en ambas direcciones con paí-
ses de fuera de la Unión Europea es habitual y no está sujeto a dificultades excesivas. 

Los turistas británicos, al llegar a España, tendrán que presentar su pasaporte, pero no necesitarán visa-
dos, al tratarse de estancias normalmente inferiores a 90 días. Una vez dentro de nuestro país, su carnet de 
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conducir seguirá siendo utilizable, pues la necesidad de cambiarlo por uno doméstico solo se plantea para 
quienes residan aquí durante períodos largos. En realidad, los obstáculos introducidos por el Brexit son más 
psicológicos que reales, provocados por la atención desmesurada que les han prestado algunos medios de 
comunicación. El volver a tener que pagar por el roaming al usar sus teléfonos ha sido uno de los problemas 
más destacados. 

Por otro lado, para los turistas británicos viajar a los posibles destinos alternativos competidores de España 
presentará los mismos inconvenientes si son miembros de la Unión Europea (como Portugal, Italia, Francia 
y Grecia) o, normalmente los sufrían ya antes en los demás casos.

Esta interpretación optimista de los posibles efectos se ve apoyada por algunos datos recientes. En 2021, el 
Reino Unido se mantuvo entre los tres principales países emisores de turistas hacia España (4,3 millones 
de los 31,1 totales), solo superado por Francia (5,8) y Alemania (5,2), pese a sufrir mayores dificultades sa-
nitarias y de transporte aéreo. Otro indicio favorable lo proporcionan los buenos datos de reservas para las 
próximas vacaciones de verano de 2022. 

En consecuencia, dado que los problemas que plantea el Brexit para el turismo son de tipo más subjetivo 
que objetivo, el propósito de las medidas en este sector debería ser hacer sentir a los turistas británicos que 
siguen siendo bienvenidos, incluso intentando revertir la situación para que se consideren especialmente 
tratados. 

Algunas posibles propuestas en esa línea: 

	– Campañas de publicidad específicas para los turistas británicos, tanto en su país como en los aeropuertos 
españoles a los que llegan, expresando que son especialmente bienvenidos y nada esencial ha cambiado 
para hacer turismo en España tras el Brexit.

	– La necesidad de presentar el pasaporte al cruzar la frontera no implica necesariamente la existencia de 
colas y largas esperas si se diseña un plan de refuerzo de personal durante la temporada alta en sus princi-
pales puntos de llegada. A esto puede sumarse la necesaria cartelería y señalizaciones en inglés dedicada 
específicamente a orientarles y hacerles sentir especialmente tratados. 

	– El problema del roaming podría paliarse si los principales destinos turísticos que acogen a los turistas 
británicos pusiesen en marcha zonas wifi municipales gratuitas, lo que permitiría seguir realizando lla-
madas o enviando fotos gratis mediante aplicaciones como WhatsApp. 

	– No encarecer las tarifas que cobra AENA al tráfico de pasajeros con destino al Reino Unido. 

	– Respetando los Acuerdos firmados por la Unión Europea como bloque, utilizar dentro de ellos con la 
mayor intensidad las posibilidades de colaboración con las autoridades policiales y judiciales del Reino 
Unido, con el fin de conjurar el riesgo de que España pueda convertirse en polo de atracción como lugar 
de refugio para delincuentes británicos.

Otras propuestas relacionadas con el intercambio de servicios no turísticos: 

	– Reforzar los medios materiales y humanos dedicados a la emisión de visados, para minimizar las esperas.

	– Firmar acuerdos bilaterales entre España y el Reino Unido que flexibilicen la necesidad de visados de tra-
bajo en aquellas actividades profesionales en las que los beneficios mutuos estén equilibrados. Existe, en 
este campo, el precedente favorable referido a los grupos musicales, tema en el que el acuerdo bilateral 
con España ha sido el primero firmado por el Reino Unido. 

	– Firmar acuerdos bilaterales entre España y el Reino Unido que permitan el reconocimiento mutuo de 
titulaciones y cualificaciones profesionales, en aquellos casos en los que los beneficios respectivos estén 
equilibrados. 
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IV. La inversión extranjera

IV.1. Volumen de la inversión extranjera bilateral
Otro de los lazos económicos importantes que liga las economías británica y española es la inversión extran-
jera. Los datos muestran que, en el año 2019, el Reino Unido es el primer destino de la inversión directa de 
España en el exterior. En efecto, el valor del stock de inversión directa acumulada por las empresas españolas 
en ese país asciende a 99.651 millones de euros. Esto supone el 18% del total, casi una quinta parte. De esta 
forma, supera incluso a la inversión en Estados Unidos, el segundo destino, con 90.447 millones acumulados 
(el 16,3% del total). El resto de grandes economías europeas quedan a mucha distancia: Francia (con 23.427 
millones de euros, el 4,2%), Alemania (21.490 millones, el 3,9%) e Italia (11.791 millones, el 2,1%). También 
deja claramente atrás a destinos tradicionales de la inversión española en el exterior, por su cercanía geo-
gráfica o cultural, como Portugal (22.358 millones, el 4%), Brasil (58.869 millones, el 10,6%), México (40.474 
millones el 7,3%), Chile (19.137 millones, el 3,5%) y Argentina (15.428 millones, el 2,8%). 

Gráfico 11: Inversión directa de España en el exterior.
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Posición de Inversión Internacional del Banco de España, año 2019.  

 

La inversión del Reino Unido en España, aunque alcance cifras menos espectaculares, no deja 
de ser relevante. En este caso, el valor del stock de inversión directa acumulada por los británicos 
en España es de 77.546 millones de euros, un 11.5% del total. Esto le convierte en el tercer país 
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en gran medida como intermediarios para inversores con otras procedencias. De nuevo, esto 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Posición de Inversión Internacional del Banco de España, año 2019.

La inversión del Reino Unido en España, aunque alcance cifras menos espectaculares, no deja de ser relevan-
te. En este caso, el valor del stock de inversión directa acumulada por los británicos en España es de 77.546 
millones de euros, un 11,5% del total. Esto le convierte en el tercer país en importancia como origen de la 
inversión extranjera directa en España, por detrás de Holanda (122.780 millones, el 18,1%) y Luxemburgo 
(103.649 millones, el 15,3%), dos países que actúan en gran medida como intermediarios para inversores con 
otras procedencias. De nuevo, esto sitúa al Reino Unido por delante del resto de las grandes economías euro-
peas, como Francia (70.226 millones, el 10,4%), Alemania (63.833 millones, el 9,4%) e Italia (38.422 millones, 
el 5,7%), de los Estados Unidos (29.668 millones, el 4,4%) o de Portugal (16.265 millones, el 2,4%). 
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Gráfico 12: Inversión directa del exterior en España.
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Posición de Inversión Internacional del Banco de España, año 2019.  

Profundizando en el análisis, resulta importante aclarar a qué sectores específicos se destina esa 
inversión española en el Reino Unido. Los datos indican que está fuertemente concentrada en 
algunos muy concretos. El primero de ellos es el sector financiero, que ha recibido el 33.7% del 
total acumulado. Sólo un sector de actividad, por tanto, ya explica la tercera parte del total. A 
las actividades financieras, por su proximidad, podríamos sumar las del sector del seguro, que 
son el destino del 5.8% del total. Juntos acumulan, en consecuencia, un 39.5% de la inversión 
directa española en la economía británica. Les sigue en importancia el sector de las 
telecomunicaciones, receptor del 25.3% del total. Sumados, los sectores susodichos explican dos 
tercios de la inversión directa total, lo que indica un alto grado de concentración. Destaca, así 
mismo, el sector energético, destino de un 10.9% del total. Pueden mencionarse, finalmente, 
por su relativa importancia otros dos sectores: el del transporte aéreo (5.3%) y el de la 
construcción (5%).  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Posición de Inversión Internacional del Banco de España, año 2019.

Profundizando en el análisis, resulta importante aclarar a qué sectores específicos se destina esa inversión 
española en el Reino Unido. Los datos indican que está fuertemente concentrada en algunos muy concretos. 
El primero de ellos es el sector financiero, que ha recibido el 33,7% del total acumulado. Sólo un sector de 
actividad, por tanto, ya explica la tercera parte del total. A las actividades financieras, por su proximidad, 
podríamos sumar las del sector del seguro, que son el destino del 5,8% del total. Juntos acumulan, en con-
secuencia, un 39,5% de la inversión directa española en la economía británica. Les sigue en importancia el 
sector de las telecomunicaciones, receptor del 25,3% del total. Sumados, los sectores susodichos explican 
dos tercios de la inversión directa total, lo que indica un alto grado de concentración. Destaca, así mismo, el 
sector energético, destino de un 10,9% del total. Pueden mencionarse, finalmente, por su relativa importan-
cia otros dos sectores: el del transporte aéreo (5,3%) y el de la construcción (5%). 

Gráfico 13: Inversión directa de España en el Reino Unido (en %).
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GRÁFICO 13: INVERSIÓN DIRECTA DE ESPAÑA EN EL REINO UNIDO (en %). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de Datainvex, año 2019.  

 

Esta distribución sectorial, y su fuerte grado de concentración, se entienden mejor cuando se 
asocian a operaciones concretas realizadas por algunas multinacionales españolas: 

- En el sector financiero, destacan las inversiones realizadas en el Reino Unido por dos 
bancos. El Banco Santander compró los británicos Abbey (en 2004), Bradford & Bingley 
y Alliance & Leicester (ambos en 2008). El Banco Sabadell, por su parte, en una 
operación de menor tamaño, adquirió TSB en 2015. Como puede verse, la presencia de 
los bancos españoles en el Reino Unido adopta la forma jurídica de filiales en vez de 
sucursales, lo que limita sus riesgos.  

- Respecto al sector de las telecomunicaciones, el mercado británico resulta estratégico 
para Telefónica, que realizó en 2006 una importante inversión al comprar O2.  

- Dentro del sector energético, la operación más importante fue la realizada por Iberdrola 
al adquirir Scottish Power en 2007.  

- En cuanto al sector del transporte aéreo, destaca por su importancia la alianza de Iberia 
con British Airways en IAG.  

- Por último, algunas empresas de construcción e infraestructuras tienen también 
intereses significativos en el mercado británico, como Ferrovial, que realiza actividades 
tan diversas como la gestión de aeropuertos, el mantenimiento de carreteras o la 
construcción de líneas de ferrocarril (Chislett, 2017 y 2021).  

En cuanto a la inversión británica en España, su distribución sectorial es más variada. El sector 
que destaca más claramente sobre los demás es el de las telecomunicaciones, receptor de un 
19.6% del total. Le siguen en importancia la energía (9.7%) y el tabaco (9.6%). Merecen 
mencionarse, así mismo, la metalurgia (7.9%) y el sector del papel (5%). Juntos acumulan algo 
más de la mitad del stock total de inversión británica en España.  
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Esta distribución sectorial, y su fuerte grado de concentración, se entienden mejor cuando se asocian a ope-
raciones concretas realizadas por algunas multinacionales españolas:

	– En el sector financiero, destacan las inversiones realizadas en el Reino Unido por dos bancos. El Banco 
Santander compró los británicos Abbey (en 2004), Bradford & Bingley y Alliance & Leicester (ambos en 
2008). El Banco Sabadell, por su parte, en una operación de menor tamaño, adquirió TSB en 2015. Como 
puede verse, la presencia de los bancos españoles en el Reino Unido adopta la forma jurídica de filiales en 
vez de sucursales, lo que limita sus riesgos. 

	– Respecto al sector de las telecomunicaciones, el mercado británico resulta estratégico para Telefónica, 
que realizó en 2006 una importante inversión al comprar O2. 

	– Dentro del sector energético, la operación más importante fue la realizada por Iberdrola al adquirir 
Scottish Power en 2007. 

	– En cuanto al sector del transporte aéreo, destaca por su importancia la alianza de Iberia con British 
Airways en IAG. 

	– Por último, algunas empresas de construcción e infraestructuras tienen también intereses significativos 
en el mercado británico, como Ferrovial, que realiza actividades tan diversas como la gestión de aero-
puertos, el mantenimiento de carreteras o la construcción de líneas de ferrocarril (Chislett, 2017 y 2021). 

En cuanto a la inversión británica en España, su distribución sectorial es más variada. El sector que destaca 
más claramente sobre los demás es el de las telecomunicaciones, receptor de un 19,6% del total. Le siguen en 
importancia la energía (9,7%) y el tabaco (9,6%). Merecen mencionarse, así mismo, la metalurgia (7,9%) y el 
sector del papel (5%). Juntos acumulan algo más de la mitad del stock total de inversión británica en España. 

Gráfico 14: Inversión directa del reino unido en España (en %).
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GRÁFICO 14: INVERSIÓN DIRECTA DEL REINO UNIDO EN ESPAÑA (en %). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de Datainvex, año 2019.  

 

También en este caso algunas operaciones concretas realizadas por grandes empresas 
multinacionales están detrás de esa distribución sectorial: las compras de Vodafone (Airtel, 
Tele2 y Ono), las inversiones realizadas en el sector de la energía por BP o la adquisición de 
Altadis (la antigua Tabacalera) por Imperial Tobacco.  
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Brexit. La principal diferencia se dará en la futura inversión en sectores estratégicos, es decir, en 
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militar y los sectores con acceso a información reservada. Mientras las inversiones entre países 
miembros de la Unión Europea son prácticamente libres, incluso en tales sectores estratégicos, 
las procedentes de países terceros están sujetas a una autorización previa.  

Tampoco el marco legal de las operaciones de estas empresas de capital extranjero en los 
mercados en los que están localizadas varía en nada esencial, pues el Acuerdo garantiza que no 
reciban un trato menos favorable que las domésticas. El principal cambio que notarán esas 
empresas multinacionales será cuando traten de operar en el continente desde una sede 
británica (y viceversa). Veámoslo para el caso del sector financiero, por ser el más relevante para 
la inversión directa española en el Reino Unido. Las entidades establecidas en el Reino Unido 
operaban dentro del Mercado Único con la misma facilidad que en el doméstico. Esto era posible 
gracias al “pasaporte europeo”, que les permitía prestar servicios en el continente directamente 
desde su territorio. La nueva relación, por el contrario, se basará en las decisiones de 
equivalencia que adopte la UE-27. Mediante ellas, la Unión reconoce que las regulaciones de un 
país tercero son equiparables a las propias en determinadas actividades concretas. En cualquier 
caso, dichas equivalencias se conceden de forma unilateral, puede revocarse en cualquier 
momento con 30 días de preaviso y no cubrirán actividades minoristas importantes (como los 
depósitos o los préstamos bancarios).  
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También en este caso algunas operaciones concretas realizadas por grandes empresas multinacionales están 
detrás de esa distribución sectorial: las compras de Vodafone (Airtel, Tele2 y Ono), las inversiones realizadas 
en el sector de la energía por BP o la adquisición de Altadis (la antigua Tabacalera) por Imperial Tobacco. 

IV.2. Efectos del acuerdo sobre la inversión extranjera tras el Brexit
La inversión extranjera en ambas direcciones no se ve significativamente dificultada tras el Brexit. La prin-
cipal diferencia se dará en la futura inversión en sectores estratégicos, es decir, en las infraestructuras con-
sideradas cruciales, las tecnologías y los productos de doble uso civil-militar y los sectores con acceso a 
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información reservada. Mientras las inversiones entre países miembros de la Unión Europea son práctica-
mente libres, incluso en tales sectores estratégicos, las procedentes de países terceros están sujetas a una 
autorización previa. 

Tampoco el marco legal de las operaciones de estas empresas de capital extranjero en los mercados en los 
que están localizadas varía en nada esencial, pues el Acuerdo garantiza que no reciban un trato menos fa-
vorable que las domésticas. El principal cambio que notarán esas empresas multinacionales será cuando 
traten de operar en el continente desde una sede británica (y viceversa). Veámoslo para el caso del sector 
financiero, por ser el más relevante para la inversión directa española en el Reino Unido. Las entidades esta-
blecidas en el Reino Unido operaban dentro del Mercado Único con la misma facilidad que en el doméstico. 
Esto era posible gracias al “pasaporte europeo”, que les permitía prestar servicios en el continente directa-
mente desde su territorio. La nueva relación, por el contrario, se basará en las decisiones de equivalencia que 
adopte la UE-27. Mediante ellas, la Unión reconoce que las regulaciones de un país tercero son equiparables 
a las propias en determinadas actividades concretas. En cualquier caso, dichas equivalencias se conceden de 
forma unilateral, puede revocarse en cualquier momento con 30 días de preaviso y no cubrirán actividades 
minoristas importantes (como los depósitos o los préstamos bancarios). 

El nuevo marco europeo lo que facilita, como norma general, es que las entidades financieras de terceros 
países se instalen en la Unión, si desean operar dentro de ella. Por ello, las grandes entidades financieras 
británicas ya han relocalizado parte de sus activos y personal en el continente, como método para adap-
tarse (aunque hasta ahora este fenómeno ha sido mucho menos significativo de lo que algunos analistas 
preveían).

En consecuencia, la principal dificultad a la que se enfrentarán las sociedades financieras británicas de pro-
piedad española será a la hora de vender sus servicios al continente. Esto no constituye una dificultad seria 
para ellas, porque las multinacionales españolas (al tener presencia física también en el continente, donde 
se sitúan sus matrices) podrán seguir prestando esos servicios dentro de la UE-27 desde otras partes de su 
entramado societario. 

En el caso de los servicios de transporte, el principio general que ahora rige las nuevas relaciones es el de dar 
facilidades para la actividad bilateral (el transporte desde un origen británico hasta un destino dentro de la 
UE-27) pero excluyendo las operaciones de cabotaje (es decir, que las empresas británicas puedan propor-
cionar servicios de transporte en trayectos interiores entre dos puntos del territorio de la Unión) salvo de 
forma muy excepcional.

Estas disposiciones, en particular las relativas al transporte aéreo, tienen especial interés para España por 
su posible repercusión en Iberia. Mientras que se autoriza el tráfico de punto a punto entre los aeropuertos 
británicos y los de la UE-27 sin restricciones (tercera y cuarta libertades), han desaparecido las quinta y su-
cesivas libertades (es decir, la posibilidad del cabotaje). 

Una concesión realizada por la Unión ha sido el permitir considerar como británicas, a efectos de beneficiar-
se de las ventajas del Acuerdo, a compañías cuyo capital esté compuesto mayoritariamente no sólo de accio-
nes propiedad de británicos, sino también de la suma de británicos y europeos, siempre y cuando tuvieran 
ya una licencia concedida y no sean compañías de nueva creación. El Acuerdo incluye además disposiciones 
sobre el acceso sin discriminación a la asistencia en tierra y a las franjas horarias, así como sobre los derechos 
de los pasajeros.

Todo lo anterior, sin embargo, no flexibiliza la norma general de que los trayectos intraeuropeos sólo podrán 
realizarse por aerolíneas cuya propiedad y control efectivos estén en manos europeas. Esto obligará a IAG a 
demostrar ante la Comisión su “europeidad”. Los efectos de esta situación sobre Iberia no tienen por qué ser 
necesariamente negativos: dependerá de la solución final que se alcance en unas negociaciones en las que 
queda reforzada su posición de cara a posibles cambios accionariales que incrementen su peso. 

La Unión Europea se reserva en el Acuerdo la posibilidad de flexibilizar en el futuro los requisitos de pro-
piedad y control efectivos (por ejemplo, pasando a tener en cuenta criterios como la concentración de ope-
raciones). No obstante, en vista de la beligerante actitud antieuropea que ha mantenido el actual gobierno 
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británico desde la culminación del Brexit, resulta improbable que tal flexibilización se materialice a corto 
plazo. 

El Acuerdo de Comercio y Cooperación contempla además la posibilidad de que los Estados miembros pue-
dan acordar de forma bilateral una quinta libertad con el Reino Unido, aunque exclusivamente para mercan-
cías y en rutas extracomunitarias (por ejemplo, entre Londres, Madrid y Nueva York).

Las multinacionales españolas de la energía que operan en el Reino Unido serán de las que menos se vean 
afectadas por el nuevo entorno. Aunque ambas partes podrán, en teoría, seguir a partir de ahora políticas 
energéticas diferentes, se ha reforzado particularmente en esta materia la cooperación futura. Esto ha sido 
posible porque el Reino Unido parece seriamente comprometido en la lucha contra el cambio climático. 
Por ello, mantendrá tras el Brexit la fijación de un precio para las emisiones de carbono. El Acuerdo incluso 
contempla que ese sistema insular pueda estar ligado al continental en el futuro. Otras partes del Acuerdo, 
como la referida a la no regresión en materia medioambiental, ayudan a dar estabilidad en este estratégico 
sector de la energía.

En cuanto a las empresas de construcción de infraestructuras, aunque se toman medidas en el Acuerdo 
intentando mantener abiertos sin discriminación los respectivos sistemas de contratación pública, incluso 
para contratos de pequeña cuantía, las garantías dejan de ser tan fuertes como lo eran anteriormente, lo que 
obligará a mantener una actitud vigilante. 

IV.3. Propuestas para reducir las fricciones en la inversión extranjera tras 

el Brexit
La salida de la Unión Europea convierte al Reino Unido en un destino menos atractivo para la inversión 
extranjera en el futuro. Ya no podrá seguir desempeñando el papel de base desde la que operar en el resto 
del Mercado Único europeo. Pese a ello, los problemas que el Brexit plantea a las multinacionales españolas 
previamente instaladas allí distan de ser graves. Medidas como las siguientes podrían contribuir a reducirlos: 

	– Promover el traslado al continente, dentro de las multinacionales españolas con presencia en el mercado 
británico, de las actividades de servicios (como los financieros) que el Acuerdo de Comercio y Coopera-
ción dificulta prestar desde el Reino Unido. 

	– Promover el aumento del peso accionarial de Iberia dentro de IAG, como forma de garantizar sin dudas 
su europeidad y permitirle el acceso al transporte de cabotaje intracomunitario. 

	– Negociar un acuerdo bilateral entre España y el Reino Unido que permita a este país recuperar la quinta li-
bertad para cargo extracomunitario en los aeropuertos españoles, a cambio de concesiones equivalentes. 

	– Vigilar (desde la Oficina Económica y Comercial de España en Londres, en coordinación con CEOE y las 
Cámaras de Comercio) la no discriminación de las empresas españolas en la contratación pública britá-
nica y, en caso de que se produzca, presentar las correspondientes quejas. 

	– Asesorar (desde el ICEX, en coordinación con la Oficina Económica y Comercial de España en Londres) a 
la pymes españolas sobre sus posibilidades de participar en la contratación pública británica. 
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V. Los intercambios migratorios

V.1. Cuantía de los intercambios migratorios
Al amparo de la libre movilidad de las personas, garantizada por la común pertenencia al Mercado Único, se 
han establecido unos sólidos lazos migratorios entre el Reino Unido y España. 

De una población extranjera residente en España de 5.226.906, los británicos son (según los datos oficiales) 
300.640, es decir, casi el 6%. Ello les convierte en el tercer grupo nacional de mayor tamaño, tras marroquíes 
(760.715) y rumanos (665.905). De nuevo, estas relaciones con el Reino Unido superan a las establecidos con 
las otras grandes economías europeas: el número de alemanes asciende a 138.952 personas, el de franceses 
a 117.080 y el de italianos a 267.666. 

Gráfico 15: Población extranjera residente en España (en miles).
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Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE, Estadística de Migraciones, 1-1-2020.  

 

Otros cálculos extra oficiales, que tienen en cuenta estimaciones de las personas no registradas, 
o que tienen que tienen propiedades en España y residen aquí parte del año, elevan la cifra de 
británicos hasta los 800.000.  

Los flujos migratorios bilaterales en sentido contrario, desde España al Reino Unido, tienen un 
menor tamaño, sin dejar de ser significativos. Según los datos oficiales británicos, el número 
personas de nacionalidad española residentes en el Reino Unido llega a 206.000, alrededor del 
3% del total. Esto les convierte en el séptimo grupo de inmigrantes con mayor tamaño, tras 
polacos, indios, irlandeses, italianos, rumanos y portugueses, pero superando a 
estadounidenses (166.000), franceses (149.000) y alemanes (135.000).  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE, Estadística de Migraciones, 1-1-2020.

Otros cálculos extra oficiales, que tienen en cuenta estimaciones de las personas no registradas, o que tienen 
que tienen propiedades en España y residen aquí parte del año, elevan la cifra de británicos hasta los 800.000. 

Los flujos migratorios bilaterales en sentido contrario, desde España al Reino Unido, tienen un menor tama-
ño, sin dejar de ser significativos. Según los datos oficiales británicos, el número personas de nacionalidad 
española residentes en el Reino Unido llega a 206.000, alrededor del 3% del total. Esto les convierte en el 
séptimo grupo de inmigrantes con mayor tamaño, tras polacos, indios, irlandeses, italianos, rumanos y por-
tugueses, pero superando a estadounidenses (166.000), franceses (149.000) y alemanes (135.000). 
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Gráfico 16: Población extranjera residente en Reino Unido (en miles).
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GRÁFICO 16: POBLACIÓN EXTRANJERA RESIDENTE EN REINO UNIDO (en miles). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Office for National Statistics, julio 2020.  

 

En este caso es, otra vez, probable que las cifras oficiales infravaloren el número verdadero. 
Prueba de ello es que, a finales de septiembre de 2020, los españoles que habían solicitado 
beneficiarse de las condiciones del Acuerdo de Salida por ser residentes previos al Brexit en el 
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tienen un peso importante los jubilados que, al retirarse, establecen aquí su residencia. Entre 
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jóvenes que buscan allí un empleo en sectores como la restauración o la sanidad.  

Este distinto perfil demográfico ayuda a entender también el peso de los británicos en la compra 
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de los italianos. Por supuesto, esta relevancia de los ciudadanos británicos en el mercado 
inmobiliario español se acentúa fuertemente en las zonas costeras en las que concentran su 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Office for National Statistics, julio 2020.

En este caso es, otra vez, probable que las cifras oficiales infravaloren el número verdadero. Prueba de ello es 
que, a finales de septiembre de 2020, los españoles que habían solicitado beneficiarse de las condiciones del 
Acuerdo de Salida por ser residentes previos al Brexit en el Reino Unido ascendían a 237.500 (Chislett, 2021). 

La diferencia de edad entre ambos colectivos ha de ser tenida muy en cuenta a la hora de analizar los efec-
tos del Brexit para unos y otros. Entre los inmigrantes británicos en España tienen un peso importante los 
jubilados que, al retirarse, establecen aquí su residencia. Entre los españoles residentes en el Reino Unido 
el perfil es diferente, tratándose de personas más jóvenes que buscan allí un empleo en sectores como la 
restauración o la sanidad. 

Este distinto perfil demográfico ayuda a entender también el peso de los británicos en la compra de vi-
viendas en España. Según los datos notariales referidos a 2019, participaron en 13.360 compraventas de 
viviendas en España, un 13% del total realizadas por extranjeros en nuestro país. De nuevo, este dato les 
pone decididamente por delante de los otros grandes países europeos, en vista de las 8.344 compraventas de 
los franceses, 7.663 de los alemanes y 6.487 de los italianos. Por supuesto, esta relevancia de los ciudadanos 
británicos en el mercado inmobiliario español se acentúa fuertemente en las zonas costeras en las que con-
centran su residencia. 



26 | Real Instituto Universitario de Estudios Europeos

Gráfico 17: Compraventa de viviendas por extranjeros (nº de operaciones).
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GRÁFICO 17: COMPRAVENTA DE VIVIENDAS POR EXTRANJEROS (nº de operaciones). 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del Consejo General del Notariado, 2019.  

 

Aunque se trate de un fenómeno diferente a los movimientos migratorios, esta sección del 
trabajo resulta la más adecuada para mencionar otra interrelación de interés entre España y el 
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Europea Erasmus. España resulta el país con un mayor atractivo como destino. En 2019 recibió 
51.058 estudiantes, más que ningún otro país de la Unión. De ellos, 4.301 fueron británicos (un 
8.4 % del total). Esto les convierte en el cuarto país de origen más importante, si bien a cierta 
distancia de los estudiantes italianos (12.102), franceses (8.809) y alemanes (6.858).  

 

GRÁFICO 18: ESTUDIANTES ERASMUS RECIBIDOS POR ESPAÑA. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Consejo General del Notariado, 2019. 

Aunque se trate de un fenómeno diferente a los movimientos migratorios, esta sección del trabajo resulta la 
más adecuada para mencionar otra interrelación de interés entre España y el Reino Unido: el intercambio 
de estudiantes universitarios a través del programa de la Unión Europea Erasmus. España resulta el país con 
un mayor atractivo como destino. En 2019 recibió 51.058 estudiantes, más que ningún otro país de la Unión. 
De ellos, 4.301 fueron británicos (un 8,4% del total). Esto les convierte en el cuarto país de origen más im-
portante, si bien a cierta distancia de los estudiantes italianos (12.102), franceses (8.809) y alemanes (6.858). 

Gráfico 18: Estudiantes Erasmus recibidos por España.
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distancia de los estudiantes italianos (12.102), franceses (8.809) y alemanes (6.858).  

 

GRÁFICO 18: ESTUDIANTES ERASMUS RECIBIDOS POR ESPAÑA. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Comisión Europea, Informe Anual programa Erasmus+, 2019.

Por su parte, España envió 43.678 estudiantes a otros países de la Unión Europea, siendo el segundo país 
en hacer un mayor uso del programa Erasmus, después de Francia. De estos estudiantes españoles, 4.480 
(el 10,2%) eligieron como destino el Reino Unido. Esto le convierte en el segundo destino favorito tras Italia. 
Nótese que, en números absolutos, el flujo bilateral de intercambios Erasmus entre España y el Reino Unido 
está muy equilibrado, lo que puede facilitar los acuerdos bilaterales en el futuro inmediato. 
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Gráfico 19: Estudiantes Erasmus enviados por España.
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Comisión Europea, Informe Anual programa Erasmus+, 2019.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Comisión Europea, Informe Anual programa Erasmus+, 2019.

V.2. Efectos del acuerdo sobre los intercambios migratorios tras el Brexit
Algunas de las disposiciones más importantes, en lo que se refiere a los intercambios humanos, no se en-
cuentran en el Acuerdo de Comercio y Cooperación (dedicado a las relaciones futuras), sino en el Acuerdo de 
Salida previo, que intenta cerrar los asuntos pendientes del pasado. En él, uno de los objetivos irrenunciables 
de la UE-27 fue el preservar los derechos de los ciudadanos que habían adoptado opciones vitales basadas 
en la pertenencia del Reino Unido a la Unión Europea, de forma que éstas no se viesen perjudicadas por el 
Brexit. Los ciudadanos de la UE-27 que residían en el Reino Unido al finalizar el período transitorio (el 31 
de diciembre de 2020) podrán mantener los mismos derechos que tenían anteriormente. Se establece un 
procedimiento de registro, que les permite obtener la residencia permanente cuando lleven cinco años en 
el Reino Unido. Los procedimientos administrativos exigidos parece que están, en algunos casos, resultando 
menos sencillos de lo previsto. 

El sistema español para reconocer estos derechos adquiridos es mucho más simple y generoso que el britá-
nico, pues no requiere registrase en ningún nuevo sistema para demostrar el cumplimiento de condiciones: 
los documentos existentes previamente emitidos siguen siendo válidos. 

Por otro lado, el fin de la libre movilidad de las personas tras el Brexit implica (según el Acuerdo de Comer-
cio y Cooperación) que, dentro de un mismo período de 180 días, aquellas estancias superiores a 90 días 
requerirán visado. Esto supone un duro golpe para las estancias de larga duración en España a las que están 
acostumbrados algunos residentes británicos, en particular jubilados con propiedades inmobiliarias. Sus 
visados requerirán demostrar que tienen medios suficientes para sostenerse durante un año, estimados en 
unos 27.000 euros anuales (cuatro veces el IPREM cada mes), más aproximadamente otros 6.700 euros (una 
vez el IPREM cada mes) por cada familiar. 

La posibilidad de alcanzar acuerdos bilaterales con reciprocidad en este terreno es limitada. La UE-27, cons-
ciente de que el Reino unido acoge menos favorablemente la inmigración de determinados países europeos, 
ha impuesto que el régimen de visados británicos deba ser idéntico para todos los ciudadanos de la Unión 
sin distinciones. Es decir, el Reino Unido no podría discriminar por país de origen a favor de los ciudadanos 
españoles.

El Reino Unido, por su parte, ha puesto en marcha un nuevo sistema migratorio para las llegadas futuras 
notablemente restrictivo. Se basa en un sistema de puntos, que no discrimina a favor de los ciudadanos de 
la Unión Europea y exige disponer de una oferta de trabajo con un salario mínimo anual de 25.600 libras. 



28 | Real Instituto Universitario de Estudios Europeos

El Acuerdo de Comercio y Cooperación permite que el Reino Unido siga participando en algunos relevantes 
programas de la UE, realizando las correspondientes contribuciones económicas. Tal participación resulta 
conveniente también para la UE-27, debido a la alta calidad de los centros de investigación y las universi-
dades británicas. En concreto, los programas europeos en los que el Reino Unido seguirá participando son 
Horizon (el principal programa de investigación científica), Euratom (para investigación e intercambio de 
material nuclear), ITER (el esfuerzo internacional para investigar la fusión), Copernicus (estudio de la Tierra 
desde satélites) y SST (el sistema de rastreo de objetos espaciales artificiales para evitar colisiones). Sin em-
bargo, la participación no continuará en otros programas, y entre ellos se encuentra el programa de inter-
cambio estudiantil Erasmus, uno de los más emblemáticos, asociado a la propia la identidad comunitaria. 
Tal ausencia proporciona un indicador del enfoque, más ideológico que pragmático, con el que el gobierno 
británico ha conducido las negociaciones del Acuerdo, en vista del evidente perjuicio que supone para los 
estudiantes británicos. 

V.3. Propuestas para reducir las fricciones en los intercambios 

migratorios tras el Brexit
	– Reforzar los medios en la Embajada española en el Reino Unido y los consulados españoles en ese país 

para asesorar, recibir quejas y representar a los ciudadanos españoles allí residentes que tengan dificulta-
des con el procedimiento de registro previsto en el Acuerdo de Salida, en coordinación con las organiza-
ciones civiles creadas por los emigrantes. 

	– Defender desde España una reforma a nivel europeo que amplíe de forma excepcional el período de resi-
dencia que no requiere visado desde los 90 a los 150 días de cada 180 para los propietarios de viviendas. De 
esta forma, ese tipo de pensionistas británicos residentes en España podría seguir residiendo aquí todo 
el año, menos un par de meses que podrían dedicar a vacaciones en su país de origen u otros destinos. 

	– Negociar entre España y el Reino Unido un acuerdo bilateral sobre sanidad, que permita mantener el 
nivel de prestaciones que garantizaba la Tarjeta Sanitaria Europea para los ciudadanos de un país que 
residan en el otro, con reciprocidad. Habrá de incluir las correspondientes contraprestaciones económi-
cas que compensen los efectos sobre el coste de las distintas estructuras demográficas que caracterizan a 
ambos colectivos. España se ha mostrado dispuesta a firmar tal acuerdo desde el principio. 

	– Negociar entre España y el Reino Unido un acuerdo bilateral que permita el intercambio de estudiantes 
universitarios entre ambos países. Este es uno de los puntos en los que más fácilmente se podría avanzar 
en las relaciones bilaterales, dado el interés mutuo. 

	– A los jóvenes les resultaría también útil la firma con la Unión Europea de un programa de movilidad juve-
nil, como los que el Reino Unido ya tiene con países como Australia y Japón, que les facilite poder seguir 
accediendo a ciertas actividades laborales esporádicas durante los períodos vacacionales (guías, moni-
tores de esquí, entrenadores…). 
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VI. Áreas de posibles conflictos futuros que dificultarían 
las propuestas para “tender puentes”

Para que propuestas como las realizadas en este trabajo tengan sentido, resulta condición necesaria que 
exista un clima de confianza entre las dos partes firmantes de los acuerdos. A su vez, esto requiere (como 
mínimo) el cumplimiento escrupuloso de lo ya firmado. El breve tiempo transcurrido desde la culminación 
del Brexit ya ha bastado para poner de manifiesto que tales prerrequisitos no pueden darse por sentados. 
El futuro podría verse marcado por tensiones similares, puesto que son varias las fuentes potenciales de 
conflicto. 

A la Unión Europea le preocupan particularmente las disposiciones en el Acuerdo referentes a la “competen-
cia leal” (level playing field). No puede permitir que una economía del tamaño de la británica y tan cercana 
al continente rebaje considerablemente sus estándares laborales, medioambientales, de ayudas de Estado o 
fiscales. De lo contrario, podría convertirse en un polo de atracción para las empresas multinacionales en el 
que instalarse, atendiendo desde allí (libres de aranceles) el mercado europeo. 

Tal competencia leal no implica, según lo acordado, que el Reino Unido tenga que mantener idénticas re-
gulaciones medioambientales, laborales o de ayudas de Estado que la UE-27 en el futuro, pero sí un nivel 
similar de exigencia. En caso contrario, se ha diseñado un complejo sistema de solución de diferencias, que 
abajo se explica (y requiere cierta buena voluntad y confianza mutuas para funcionar adecuadamente). 

Las materias fiscales no forman parte de ese sistema de solución de diferencias. En este campo, la UE-27 
ha aceptado permitir una mayor divergencia. El nivel normativo mínimo exigible está tan solo definido por 
normas de la OCDE, en particular su iniciativa BEPS (para evitar la erosión de bases imponibles y el traslado 
de beneficios a jurisdicciones más favorables). 

Dadas las frecuentes amenazas del Reino Unido de convertirse en un “Singapur en el Támesis”, todo lo an-
terior puede convertirse en una fuente recurrente de conflictos, a medida que las divergencias se vayan 
acumulando. 

El problema se agrava porque la propia arquitectura institucional del Acuerdo ha sido objeto de serias dis-
crepancias entre las partes durante las negociaciones. El Reino Unido ha logrado finalmente librarse por 
completo de la jurisdicción del TJUE. La UE-27, por su parte, se ha asegurado de que haya un único acuerdo 
que cubre todas las materias, en vez de acuerdos separados para cada una. Esto facilitará, en el caso de que 
se incumpla una parte, adoptar represalias en las otras. 

El diseño institucional de la gobernanza es complejo. En la cúspide, un Consejo de Asociación conjunto, ayu-
dado por una treintena de diversos comités especializados y grupos de trabajo técnicos. Es en los mecanis-
mos para solucionar disputas y garantizar el cumplimiento de lo acordado donde se dio con la fórmula clave 
para desbloquear las negociaciones: la UE-27 ha reconocido el derecho británico a divergir, pero se reserván-
dose todo un arsenal de instrumentos que le permita tomar medidas en el caso de que abuse de ese derecho. 

El procedimiento general de solución de disputas comienza por una consulta al paritario Consejo de Aso-
ciación conjunto; si no se alcanzase una solución allí por mutuo acuerdo, la disputa se sometería a un ar-
bitraje externo de obligado cumplimiento. Si el arbitraje se incumpliese, la parte perjudicada podría tomar 
represalias. 

Sin embargo, en el caso de incumplimientos relacionados con las ayudas de Estado, las normas laborales y 
las medioambientales, las represalias se pueden agilizar: si fracasa ese primer intento de solucionar el pro-
blema por consenso, la parte que se considere perjudicada puede imponer medidas correctoras, que solo 
posteriormente se someten a arbitraje.

Por si todo lo anterior no bastase, existe además un mecanismo genérico de reequilibrio (que permite adop-
tar medidas correctoras, sujetas posteriormente a arbitraje, si se observan impactos significativos en los 
flujos de comercio o inversión), el acuerdo comercial se revisará en conjunto a los cinco años de su firma 
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y cualquier parte puede darlo por finalizado unilateralmente cuando desee (en cuyo caso dejará de estar 
vigente 12 meses después). Como puede verse, las fuentes potenciales de conflictos futuros abundan.

A todo lo anterior ha de sumarse el tema tal vez más conflictivo, heredado del Acuerdo de Salida: el protocolo 
para Irlanda del Norte. Su origen se remonta al Acuerdo de Viernes Santo de 1998 entre el Reino Unido y la 
República de Irlanda, uno de cuyos componentes esenciales fue la desaparición de la frontera física entre las 
dos Irlandas. Con ambas partes formando parte del Mercado Único, eso no era algo que entrañara especial 
dificultad. La República de Irlanda, con el firme apoyo del resto de países de la Unión, ha insistido en que 
(tras el Brexit) se siga respetando dicho compromiso. 

Evidentemente, para que una frontera sin controles sea posible, se requiere un alto grado de integración 
comercial que los haga innecesarios. Lo que intenta la cláusula de salvaguarda (backstop) es garantizar tal 
escenario. Para ello, Irlanda del Norte se mantiene tanto en la Unión Aduanera como esencialmente dentro 
del Mercado Único de bienes (lo que implica permanecer dentro del área regulatoria de la UE-27 en esos 
mercados, así como la vigilancia de la Comisión europea y la jurisdicción del TJUE). 

Sorprendentemente, el gobierno británico parece no haber querido comprender, hasta después de aceptar 
este compromiso, lo que implicaba para las relaciones entre Irlanda del Norte y el resto del Reino Unido. En 
efecto, a menos que el conjunto del Reino Unido mantuviese también los mismos aranceles que la UE-27 e 
Irlanda del Norte, así como un alto grado de alineamiento regulatorio, algo que se ha negado a aceptar, los 
controles (innecesarios entre las dos Irlandas) aparecerán ahora entre Irlanda del Norte y el resto del Reino 
Unido. 

La situación resultante es muy inestable, como se está viendo. Desde el punto de vista del Reino Unido, re-
sulta difícil de aceptar y gestionar una especie de frontera internacional que separa dos partes de su propio 
territorio soberano. Desde la perspectiva de la UE-27, ha sido la postura negociadora británica la que ha 
obligado a adoptar esta solución, se trata de un Acuerdo Internacional recién firmado que ha de respetarse y 
el Reino Unido está gestionando (gracias a la confianza de la Unión) una de las secciones del borde exterior 
del Mercado Único europeo, que no puede convertirse en una fuente de contrabando.

Incluso el sector pesquero, pese a su escasa importancia objetiva, ha demostrado ya que puede suponer otra 
fuente de conflictos. Estos pueden agudizarse cuando termine el período inicial de ajuste (de cinco años y 
medio) acordado. Tras él, serán necesarias nuevas negociaciones anuales del Total Admisible de Capturas 
(TAC). Si la UE-27 ve entonces su acceso gravemente reducido, se ha reservado toda una batería de posibles 
respuestas, que le permitirían imponer aranceles a los productos pesqueros, u otros bienes, o tomar represa-
lias en otras partes del Acuerdo. Curiosamente, la renegociación del acceso británico al mercado energético 
europeo ha de tener lugar en las mismas fechas que el final del período inicial de ajuste pesquero. La Unión 
solo ha sido capaz de garantizarse cierta estabilidad en este sector durante unos años, aunque dejando claro 
al Reino Unido que puede sufrir un alto coste si intenta empeorar fuertemente el nuevo statu quo.
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VII. Conclusiones

Una vez consumado el Brexit, los esfuerzos deben dejar de centrarse en señalar únicamente los problemas 
de todo tipo que va a provocar, dando un paso adelante en la búsqueda de soluciones. Esto es particularmen-
te cierto para un país como España, que mantiene unas relaciones económicas intensas con el Reino Unido 
y logra superávit considerables tanto en la balanza de bienes como en la de servicios. 

Los datos relativos a los intercambios de bienes entre ambas economías revelan que las exportaciones espa-
ñolas al mercado británicos se concentran fuertemente en el sector del automóvil y en el agroalimentario, 
una composición sectorial que será preciso tener muy en cuenta a la hora de valorar las nuevas barreras que 
el Brexit ha creado y cómo paliarlas. La flota pesquera española, por el contrario, no tiene una gran presencia 
en los caladeros británicos. Esas exportaciones se realizan en su inmensa mayor parte por grandes empresas, 
lo que disminuye su vulnerabilidad frente al Brexit, dado que estarán en mejores condiciones para afrontar 
los costes asociados al nuevo entorno.

El Acuerdo finalmente firmado opta, en el ámbito comercial, por el modelo de integración más débil posible, 
un Área de Libre Comercio, renunciando por decisión británica a otras opciones. Al menos, dentro de esa 
limitación, incluye a los productos agrarios. No obstante, dará lugar a numerosas fricciones. Los bienes que 
crucen la frontera habrán de demostrar el cumplimiento de un complejo sistema de reglas de origen, con los 
costes burocráticos y las esperas que ello conlleva, para poder beneficiarse de las exenciones arancelarias. 
Además, se precisarán controles regulatorios para verificar que las normas técnicas y sanitarias, ya no nece-
sariamente armonizadas, son respetadas. Las exportaciones de automóviles y, aún más, las agroalimentarias 
se verán afectadas por estos nuevos controles. 

Las propuestas realizadas para disminuir las fricciones en los intercambios comerciales provocadas por el 
Brexit hacen el mayor uso posible de los procedimientos de simplificación y agilización aduaneros, sobre 
todo aprovechando que la divergencia regulatoria es todavía limitada. La mejora de los medios materiales 
y humanos, junto al uso de las nuevas tecnologías, también ayudarían. Las propuestas específicas para el 
sector del automóvil y el agroalimentario son particularmente relevantes, dado su carácter estratégico. Ini-
ciativas concretas, como la firma de un acuerdo veterinario, la entrada de Reino Unido en la Convención de 
Lugano o la integración de los Sistemas de Comercio de Emisiones, podrían evitar muchas dificultades en 
el futuro inmediato. Resulta, así mismo, necesario tener en cuenta las necesidades de las pymes, además de 
crear instrumentos de difusión de la información y foros de diálogo. 

En el ámbito de los servicios se encuentra el principal lazo que vincula a la economía española con la britá-
nica: el turismo. El Reino Unido es el origen de una quinta parte de los turistas que visitan España cada año. 
Las exportaciones de servicios no turísticos, menores en cuantía, se dirigen sobre todo a sectores (como los 
servicios financieros o las telecomunicaciones) con una fuerte inversión española directa. 

Aunque el Acuerdo de Comercio y Cooperación incluye elementos de liberalización relacionados con los ser-
vicios, se puede calificar de muy poco ambicioso en este ámbito. Una actividad tan importante como los ser-
vicios financieros, por ejemplo, ha quedado esencialmente fuera de lo acordado. En general, los proveedores 
de servicios británicos dejan de beneficiarse del enfoque de “país de origen” y del concepto de “pasaporte”, 
que les permitía el acceso automático a todo el Mercado Único. El transporte en todas sus variantes, la pres-
tación de servicios digitales, los desplazamientos para realizar actividades de negocios, el reconocimiento de 
titulaciones universitarias y cualificaciones profesionales… se verán dificultados en el nuevo entorno.

Afortunadamente, aunque pueda haberse instalado la percepción social contraria, el turismo no tiene por 
qué verse excesivamente afectado como consecuencia del Brexit. El objetivo debe ser hacer sentir a los turis-
tas británicos que siguen siendo bienvenidos, incluso intentando aprovechar la situación para que se consi-
deren especialmente tratados. Campañas de publicidad, evitar las esperas en frontera mediante el refuerzo 
de medios, o incluso la creación de zonas wifi municipales gratis para evitar el roaming, pueden contribuir 
a lograrlo. 
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En el caso de los intercambios de servicios no turísticos, se abren posibilidades de negociación bilateral para 
permitir el reconocimiento mutuo de titulaciones profesionales y flexibilizar la necesidad de visados en de-
terminadas actividades profesionales.

El Reino Unido es el primer destino de la inversión directa de España en el exterior y el tercer país como ori-
gen de la inversión extranjera directa en nuestro país. La inversión española está fuertemente concentrada 
en el sector financiero y las telecomunicaciones. La distribución sectorial de la inversión directa británica es 
más variada; el sector que destaca más claramente sobre los demás es el de las telecomunicaciones.

La inversión extranjera en ambas direcciones no se ve significativamente dificultada tras el Brexit. El princi-
pal cambio que notarán esas empresas multinacionales será cuando traten de operar en el continente desde 
una sede británica y viceversa. Esto no constituye una dificultad seria para las multinacionales españolas, 
al tener presencia física en ambas zonas. Para los servicios de transporte, el principio general que ahora rige 
las nuevas relaciones es el de dar facilidades para la actividad bilateral, pero excluyendo las operaciones de 
cabotaje. 

La negociación bilateral tiene algún margen de maniobra en estas cuestiones, por ejemplo, permitiendo 
al Reino Unido recuperar la quinta libertad para cargo extracomunitario en los aeropuertos españoles (a 
cambio de concesiones equivalentes). En cuanto a los sistemas de contratación pública, aunque se hayan 
acordado algunas medidas que intentan mantenerlos abiertos sin discriminaciones, las garantías dejan de 
ser tan fuertes como antes, por lo que será conveniente cierta vigilancia. 

Al amparo de la libre movilidad de las personas, garantizada por la común pertenencia al Mercado Único, 
se han establecido unos sólidos lazos migratorios entre el Reino Unido y España. Los británicos son el tercer 
grupo nacional extranjero de mayor tamaño residente en España y los españoles el séptimo en el Reino Uni-
do. La estructura demográfica es distinta en ambos grupos, teniendo una mayor representación los jubilados 
en el caso británico. 

Los intercambios de estudiantes universitarios, amparados por el programa Erasmus durante los años de 
pertenencia común a la Unión Europea, han sido tradicionalmente intensos en ambas direcciones. 

Algunas de las disposiciones más importantes, en lo que se refiere a los intercambios humanos, no se en-
cuentran en el Acuerdo de Comercio y Cooperación (dedicado a las relaciones futuras), sino en el Acuerdo de 
Salida previo. Los ciudadanos de la UE-27 que residían en el Reino Unido al finalizar el período transitorio, 
podrán mantener los mismos derechos que tenían (y viceversa). 

Por otro lado, el fin de la libre movilidad de las personas tras el Brexit implica que, dentro de un mismo pe-
ríodo de 180 días, aquellas estancias superiores a 90 días requieran visado. Esto supondrá un duro golpe para 
las estancias de larga duración.

Aunque el Acuerdo de Comercio y Cooperación permite que el Reino Unido siga participando en algunos 
relevantes programas de la UE, realizando las correspondientes contribuciones económicas, entre ellos no 
se encuentra (por decisión británica) el emblemático programa de intercambio estudiantil Erasmus.

Algunas propuestas que ayudarían a aliviar los problemas planteados son: reforzar los medios para aseso-
rar a los ciudadanos españoles residentes en el Reino Unido con el procedimiento de registro previsto en el 
Acuerdo de Salida; ampliar de forma excepcional el período de residencia que no requiere visado desde los 
90 a los 150 días de cada 180 para los propietarios de viviendas o negociar entre España y el Reino Unido un 
acuerdo bilateral sobre sanidad, que permita mantener el nivel de prestaciones que garantizaba la Tarjeta 
Sanitaria Europea. 

Uno de los puntos en los que más fácilmente se podría avanzar en las relaciones bilaterales, dado el interés 
mutuo, consistiría en negociar entre España y el Reino Unido un acuerdo que permita el intercambio de es-
tudiantes universitarios entre ambos países. A los jóvenes les resultaría también útil la firma a nivel europeo 
de un Programa de movilidad juvenil, que les facilite poder seguir accediendo a ciertas actividades laborales 
esporádicas durante los períodos vacacionales. 
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Para que propuestas como las realizadas tengan sentido, resulta condición necesaria que exista un clima 
de confianza mutua, lo que requiere a su vez el cumplimiento escrupuloso de lo firmado. Las tensiones 
podrían perdurar en el futuro, puesto que existen diversas fuentes potenciales de conflicto: el respeto de las 
disposiciones referentes a la “competencia leal” (level playing field), los debates sobre la propia arquitectura 
institucional del Acuerdo (como el papel del TJUE o los mecanismos de arbitraje), el cuestionado protocolo 
para Irlanda del Norte, e incluso el minúsculo, pero cargado de simbolismo, sector pesquero. 
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